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arquero, si respondes como no monje cuando tn se 
habla como á un ciudadano. 
· - Divs ha hecho los 1Mntes para. los corzos y los 

g:unos, y los corzos y los gamos pai:a el hombre : 
por eso da ligereza a la caza -y destreza al c:nzador. 
Wal.tm-, os habeis engañado llamándome nn ,·aliente 
an1uero, yo no soy mas que un pobre cazador. 

- ¡ A.dios, Guillermo, véle en paz l 
- ¡ Dios sea con vosotros, hermanos! 
Guillermo se alejó. Los tres le siguieron en silencio 

con la -visto., basta que hubo desaparecido enel pri
mer recodo del camino. 

- No hay que contar con él, dijo Werner Slauf
facher, y es lástimat porque hubiera sido nn po
deroso aliado. 

- Dios nos reserva á nosotros solos la libertad de 
nuestro pa.ís. ¡ Alabado sea Dios! 

- ¿ Y cuándo ponemos manos á la obra? dijo 
l\fechtal. Tengo prisa, mis ojos derraman lágri
mas .... y sangre los de mi padre. 

Cada uno de los tres somos de un diferente dis
trilo : tú, Werner, de Sch"'ilz; tú, Mecblal, de 
Unlerwal<len; y yo de Uri. Elijamos cada uno de 
entre nuestros amigos diez hombres con quienes 
podamos contar: junléP1anos con ellos en d Gru
Ui. .. Dios puede lo qnc quiere, "S los qne mardm1 
por su camino, treinta hombres valen por un ejér
cito .... 

- ¿ Y cuándo nos reuniremos? preguntó ~lcchtal. 
- En la noehe del domingo al lunes, rcspornlió 

Walter Furst. 
- ¡ Allí estaremos! rnsponilieron Wcrner y 

Mecbtal, y so separaron los tres amigos. 

CUNRADO DE BAUMGARTEN. 

Entre los diez hombres del canton de Unlerwal
dcn qne dcbian acompañar á Mcchlal eu la noche 
d 1 17 de noviembre babia un jóven de Wolfran
cliiess, llamado Conrado de Du.umgarlen ; acababa 
de casarse por amor con la mas hermosa doncella 
de Abrellen, y solo le habia hecho entrar cu la cou
jnracion el deseo de libertar su patria; porque era 
dichoso. 

Así es que no quiso decir á su jóven esposa el 
moliYo que de ella le all'jaba, fing.iendo que tenia 
un negocio cu In aldea de Brünnen, y díjola el 16 
por la noche que dejaba la casa hasta el dia si
guiente. Palideció la jóvt.:n al oirlc. 

- ¿ Qué tienes, Rosita 't prcrgnntóla Coorado. Es 
imposible qno nna cosa tan sencilla te cause. ta 
imprcsion. 

- Conrado, respondió la jóven, ¡, no p.odrius dila-
tar este viaje f 

- Imposible. 
- ¿No puedes llevavme contigo, 
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- Impogibk. 
- Entonces véte. 
Conrado la miró. 

i - ¿Serias cclo~a, pobre nii'b? 
Rosita se sonrió tristemente. 
- Pero no, es imposible, continuó diciendo : 

pero algnna cosa le ha sucedido que me ocu:·as. 
- Tal vc2. hago mal en tener miedo, re~11ondió 

Rosita. . 
- ¿ Y qué puedes lú temer en esta alclca «m me

dio de nuestros parientes, de nuestros ami¡ws? 
- ¿Conoces á nuestro jóven señor? Co11railo. 
- Sí, sin duda, contestó este arrugando las cejas. 

¿ Y bien? · 
- ¡Y bien! me !in visto en Abulen antes ele qne 

flio:se tu mujer. 
- ¿ Y te ama? exclamó Conrado aprct,t11do los 

puños y clayando fijamente en ella su ,Na. 
- ~te lo ha dicho. 
- ¿ Hace ya tiempo? ... 
- Si, y )'O lo hahia olvidado 3a; pero ayer le 

encontré en el camino de Stanz y me repitió las 
mismas palabras. 

- 1 Dicn, bien I murmuró Conrado. ¡ Inso!l'ntes 
5riíorcs ! .... No -ira bastante mi amor ú la pal ria 
habeis querido t,1mhicn que se uniese el odio contr~ 
,·osotros. A prcsmaos á acumular nuerns (Tínwurs 
sobre nicslras cabezas; I''ª á llegar pronto el día 
de la venganza! 

- ¿ A quién amenazas así? elijo Rosa. ¿ Olvidas 
que es nuestro amo? 

- Sí, de sus Ya~allos, de sus sienos )' laca}OS; 
¡ pero )'O I Hosa, rny ele libre condicion, ciudadano 
de Stanz, señor de mis tierra~ y de mi casa, y si 110 
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tengo el derecho de administrar justicia como él, 
menos tengo el derecho de haccrmela yo mismo. 

- Ya ves que tenia razoo para temer, Conrado. 
-Sí. 
- ¿ Entonces no te marcharás? .... 
- lle dndo mi palabra y es preciso que la cumpla. 
- ¿ Me permitirás que te acompañe? 
- Ya te he dicho que era imposible. 
- ¡ Dios y Señot' mio! murmuró Rosita. 
- Escucha, replicó Conrado, quizás no tenemos 

razon para asustarnos. 
Yo no 1.tc <licho á nadie que me debia de ir; nadie 

lo sabe : yo no estaré ausente mas que hasta ma
nana al medio dia. Me creerán á sn lado, y le res
petarán. 

- ¡ Dios lo quiera! 
Conrarlo abrazó á Rosita, y se separó de ella. 
La cita era en Grnlli, como hemos dicho, y nadie 

falló á ella. 
Allí, en una peqneM llanura qne fcrmn una 

estrecha pr:idera, rodead::. de zarzas, al pió de las 
rocas del Scclisberg, la tierra presentó al cielo uno 
de los mas sublimes espectáculos en la noche del 
47 de oovicmbrc t.le 1307 : el de tres hombres 
prometiendo ¡,or su honot· )' á riesgo de su vida, 
dar la liherlnd á todo un pueblo. Waller Fursl, 
Wcmcr Slaull'acher -y Mcchlal, extendieron los bra
zos y juraron á Dios, ante ql1ien son iguales los 
,·c!JeS ?/ los p11cblos, vivir y morir por sus herma
nos, emprender y soportarlo todo en eomun; no 
mfrir mas, pero tampoco cometer inju•Ueias; res
petar los derechos y ¡¡ro¡,iedadcs del emule de 
llabsburgo; no hactr mal alouno á los bailios im
periales, pero poner c.f.Jto á su liranía¡ pidiendo á 
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• n;os si aquel jurar11enlo le era grato, lo diese á co
nocer con alguu milagro. Al mismo insl.anle salla
!'ºn lres fuentes de agua viva á los piés de los tres 
Jcfos. Los conjurados gritaron entonces: « ¡Gloria 
al Señor! >> y Jevanl.ü11(lo las manos todos uideron 
il ~11 vez el juramento de restablecer la libertad 
co,110 llombres de corazon. Se dilató la ejecucion ce 
a4uel desjgnio hasta la noche del 1 °. de 1308. 
Despues cada cual tornó el carojno de su valle y de 
su cabaña. 

Por mucha diligencia que hizo Comaclo era ya 
medio día, curulJo al salir del Dallenwyl, divisó la 
uhlea de Wolfranclliess y cerca de la aldea la cn_!:a 
en donde Iloeila le esperaba. Todo parecia iran
qnilo; sus temores se calmaron con aquella vista, 
su corazon cesó de palpitar, y so detuvo para n:spi
rar. En aquel momento le pareció que su nombre 
zumbaua en sus oidos llevado por una ráfa11a de 
viento : cslremecióst!, y continuó su camino. 

0 

Al cabo de algunos minutos volvió á oir segunda 
,·ez la misma voz c¡ur lo llamaba. Tcinhló, po1·que 
aquella voz era laslimera y creyó reconocer la ,oz 
de llosila. Aquella , ·oz venia dd camino; preci pi
tósc, pues, llá.cia el pueblo. 

A penas babia dado vein le pasos cuando vió venir 
hucia él una mujer desgreñada y afligiJa c¡uc desde 
q,10 le vió pronuució su nombre, y que sin fuerzas 
para seguir mas addanle cayó e.o medio del ca
mino. Conra<lo ue <lió mas que un sallo para llegar 
hasla ella. llabia reconoculo á Rosita. 

- ¡,Quó tienes, querida mia 7 exclamó. 
- 1 Huyamoi;! 1 huyamos! murmuró RosUn, tra-

tando do lcYanlarsc. · 
_ - , Y porqué es preciso qno huyamos Y 
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Porque hu Yeuido ¡ Conrado ! ha renido mientras 
que no estabas tú allí. .... 

- ¡ Ua venido! 
- Sí, y abusando de b.I a.usuni.:ia y du que esl.ab~ 

sola ... 
- ¡ Hablu ! ¡ habla ! pronto. 
- Ha exigido que le preparase un bañe. 
- ¡ Insolente 1 ¿ Y tú has obedecido~ 
- ¿Qué p0dia yo hacer, ConradoL. Entonces 

me ha llablado de su amor ., ha puesto en mí sus 
manos ... entonces he buido llamándote en mi au
xilio, .. he corrido como una loca ... despues, cuando 
te be visto me han abandonado las fuerzas y be 
caido como si faltase la tierra á mis piés. 

- ¿ Y él dónde está ahora? 
-, En casa ... co el baño. 
- ¡ Insensato I exclamó Coorado echando á correr 

hácia Wolfrancbiess. 
- ¡,Qué vo.s á hacer, desgraciado? 
- Espérame~ Rosita, vuelvo ... 
Rosita cayó de rodillas con los brazos ex.tendidos 

hácia el punto en donde Courado babia desapare
cido. Así permaneció durante un cuarto de hora 
inmóbil y muda cual la estatua de la oracion, des
pnes se levantó de repente y dió un alMido. Era 
que Conrado volvía pálido y con nna hacha ensan
grnnlada. en la mru10. 

- ¡ Hlryamos, Rosito.., dijo él á su vez; hnyamos, 
portJue no eslru:emos seguros sino al otro lado del 
lago! H11yainos sin scgni.r camino ... lcjo.s- dalas sen• 
das, lejos de las poblacioo.es ... Hrnyl'lmos, si no 
quieres ljtte ya muera de miedo, no por mi vida, 
sino por la tu ia 1., 
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Al decir eslas palabras la arrastró consigo al tra
vés de la pradera. 

Rosita no ern una de esas flores delicadas y ende
bles como las que suelen criarse en nuestras ciu
dades; era una uoble montañesa, fuerte )' animosa 
en los peligros, acostumbrada al sol y á la. fatiga. 
Conrado y ella pronto babian llegado á la falda de 
la monlañu; Conratlo quiso entonces descansur, pero 
ella le enseñó con el dedo la sangre que cubria el 
hierro de su hacha. 

- ¿Qué sangre es esa? le preguntó. 
- La suya .. respondió Conrado. 
- ¡ Hnyamos ! exclamó Rosita, y volvió á ponerse 

en camino. 
Entonces se interna1·on en lo mas intrincado del 

bosque, trepando los flancos de la montaña po1· 
senderos conocidos solo de los cazadores. Conrado 
quiso pararse muchas veces; pero Rosita le animó 
siempre asegurándole que no estaba cansada. Al fin 
una media hora antes de anochecer llegaron á la 
cumbre de una de las alluras de Rreslock, desde 
donde oyeron los balidos de los ganados que regre
saban á. Seidor y Ballcn, -y dt!scubricron delante de 
eslas dos aldeas, echado en el fondo del vulle, el 
lago de los Walusletlen tranquilo y puro cual un 
espejo. A aquel aspecto Rosita quiso adelantar su 
camino; pero sus fuerzas eran inferiores á sn ,·o
lu o lad, -y á los primeros pasos que dió emp,:zó á 
tambalearse. Conrado exigió que descansase algunas 
horas )' le preparó una cama con hojas y musgo, 
en la cual se acostó, mientras él velaba á su lado. 

Conrado sintió espirar uno á uno todos los clamo
res del valle, vió apagarse una á una todas las luces 
que parecian estrellas ca idas al suelo. Luego á los 
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discordantes rumores de los hombres sucedieron • 
los aemoniosos ruidos de la naturaleza, y á la<\ efí
meras luces encendidas por manos morlales, aquel 
espléndido polvo de estrellas que levantan los pasos 
de Dios. La montaña como el Océano, tiene tambien 
voces inmensas que de repente se levantan en me-
dio de la noche de la superficie de los lagos, del 
seno de los bosques ó de lo profundo de las neve
ras. En sus inlérvalos se oye el ruido conlinuo de 
las cascadas ó el borrascoso eslrnendo de los aludes, 
y lodos estos ruidos hablan al montañés una lengua 
sublime que le es familiar, á la que responde por 
sus grilos de terror ó por sus can los de agradeci
miento, porque aquellos ruidos le presagian In 
calma ó la tempeslacl. 

Así Conrado l.iabia seguido con inquietud el vapor 
que empañando el espejo del lago, había comen
zado á levantarse sobre la superficie, y que su
biendo lentamente por el valle babia ido á conden• 
sarse al rededor de la nevada cabeza del Axemhcrg. 
Habia vuelto muchas veces ya los ojos con ausiedad 
húcia el punlo por donde iba á salir la luna, cuunclo 
apareció pálida y rodeada de un círculo nebuloso 
que velaba su débil resplandor. De tiempo en 
tiempo soplaban algunas brisas que llevaban con
sigo un sabor búmcdo y de lierra, y Conrado Yol
viéndosc hácia Occidente, y aspirándolas con el 
instinto de los lebreles, mnrmnraba en voz baj,l : 
- Sí, sí, os conozco bien, mensajeros de la bor
rasca, y os doy gracias clel aviso, que no dernprove
charó. Eu íln, una bocanrda de viento trajo los pri
meros vapo1·cs ,le los lagos de Neufchatcl y de los 
pantanos de l\lorat : Conrado vió que era tiempo de 
partir, y se inclinó hách1 Hosita. 



f"!)i ll!PRE•JONES DE VWE, 

- Amada mia, no tengas miedo, murmuró á st1 
oído, SO)' yo que le despierto. 

Rosita ahrió los ojos y echó s11S br.azos al cuello 
deC-onratlo. 

- ¿En tlónd1: eslmnos! dijo l\oSila. Tengo frfo ... 
- Es preciso pnrlir, el ciclo eshi bor.rascoro, 

apenas tenemos tiempo (lara llegar á la gruta de 
Rikcnbacb en donde hallaremos w1 abrigo : cuaw.lo 
li.1Ya pasado cl humean ~ iremos á D:iuen, desde 
doñde cual(Juier barquero nM lle,-ar.i .á .llrun.nen ó 
á Sissigcn. 

- Pues no perdamos un tiempo Jlreciosb, Con
rado. ¡No yal<lria mas irnos en seguida nl lago? Si 
nos persiguiesen ... 

- Tanto les ,a\dria buscar el r.islr.o de w1 gamo, 
ó d!!l aguila, respondió con indiferencia Conrado. 
Est!Í tranquila JlOC eso, hija m.ia, \'ÍUilODOS, (lOrque 
) a está encima la toc1nenla. 

Ei1 efecto, oyúsc un trueno l.cjllno que recorrió 
con su estruendo lns sinuosuladt?S tlcl valle )' fué 
á perderse en loa Jcsnudos fiaucns del Axcmberg. 

- Tienes razon, dijo Ro~a, no l.t:.ty un inslanlc 
c1uc pcrdcr,hu1amos, Gonrado, huyallWs, 

A estas ¡ialah1·ns, 11{;:ir:ráronsc de la numo, y 
corricl'Oll L111 á p1icsa como les pcrmilia lo esca
broso del terreno, en dircccion á la gruta del nikc11-
b:1ch. 

Pero el huracnn se bnbia declarado nl 111is1no 
tiempo ,¡Lte los primeros albores del din, y re npro• 
ximnbn lmunt\ll{lo: de diez en diez. minutos surca
linn el ciclo mull.ilucl de relámpngos, y hajnndo las 
nubes sol.ire la cnbeza de. los fllti'ili\'OS les robab.1 1o 

¡>0r un im:lanle la visllli del Yalle, r deslizándose: 
¡lor lo largo tlo la montaün, los dejaron impregna-
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dos do una fria y penclranle humedad que les he
laba el sudor de su frente. De repente y en un@ do 
aqncllos iol~swsilencio en que la naluralcza 
parece que reconcentra en si trula~ sus f lICrzas para 
la lucha que ,·a á sostener, oyéronse n lo lejos los 
ladridos ele un perro de caza. 

- Es Napft, exclamó Conrado parándose. 
- Habrá rolo su cadena y aprovechado sn liber-

tad para cazar en la montaña, respondió Hosila. 
Conrado la hizo sciial d~ que callase, y cscm:hé 

con aquella alencion propia de un cazador y de un 
montatiés acostumbrado á adhinarlo todo, Slha
cion y pelig1'0S', por los mas le-res indicios. Vohié-• 
ronsc á oir de nuevo los ladridos, Conrado se estre
meció. 

- Si, ~i, murmuró. Napn está de caza, ¡pero 
sabes tú bien la caza que busca? 

- ¡Qué nosimporlal 
- ¡ Qué i111port1 la vida á los c¡ue huyen para 

conscnarla ! Somos perdidos, Hosila : el infierno 
ha sugerido á eso~ demonios una illc., : no i;abicndo 
dónde encontrarme han soltado á Napfl y füidosc á 
su instinto. 

- ¿ Pero t¡ué puetlc hacerle creer .•. 
- EsCll ha y obsena con qué lentitud &e apro-

ximan los ladridos, lo tiene.o atado pam no perder 
la pista

1 
pues de otra suerle Napíl !~ estaría á nues

tro lado. Pero de ese motlo t.1rd..'ll'lll mas de un.l 
hora anlcs de alcaUiíll'no:1. 

Na¡ifl ladró de nueYo, pero sin aproximarse <1~ 
una mar.era sonsihlc, al conlmrio, bubiérase die.ha 
que su voz se hallaba mas lejana que la primera 
~ez que ee babia d~o oir. 



i9() Dll'RESIOt'iES DE VIAJE, 

:-- Pierde nuestro rastro) dijo Rosita con alc!!ría • 
mira, la Yoz se aparla. º ' 
. - No, no, rcspon dió Conrado. Napft es dema

siado bueno ~ara engañarse : esto es que el Yicnlo 
sopla conh?r10 : oye,. oye. El Yiolenlo estampido de 
u_n trueno rnterrump1ó los ladl'idos que acababan de 
o irse mas Je cerca, pero apenas se apall'ó el eco del 
lrllrno volvieron á oirse de nuevo. 

0 

- l Huyamos l exclamó Rosita, ¡ huya moa hácia 
la gruta! 

- ¿ Y ahora de qué nos servirá la gruta? Si antes ~ 
de dos lloras oo ponemos entre los que nos persi
guen y nosotros el lago, somos perdidos, 

Diciendo esto la cogió de la mano y se la llevó 
casi arrastrando. 

- ¿A clénde Yas, á dónde ,·amos? ~lira que pier-
des la direccion del lago, exclamó Rosita. · 
. - Ven, YCn, es menester que burlemos la astu

cia de esos cazadores de hombres. De aqnl al Ja,,0 
h~y tres leguas : si fué~emos il él en línea rectl 
antes de _veinte minutos ya no podrias andar mas: 
pobre criatura; ven, ven. 

Rosita sin r~sponder recogió todas sus fuerzas y 
a~lelanló~e rap1darnente en la dirnccion que su ma
mlo habrn escogido; caminaron así casi diez mi
nutos dcspues; de repente se hallaron á orillas de 
uno dt;_ aquellos barrancos tan frecuentes en las 
mo~tanas. Aquel lo babia producido un terremoto, 
en tiempos que hasta los bisabuelos llul>ian oh•i
daclo ya) y un precipicio de veinte piés de ancho y 
una legua de largo casi fonnaba una profunda cln· 
tura á la montaña. 
. Era una_ de aquellas arl'ugas que anuncian la ve
JCZ do la horra, pero llegados alli Conra<lo <lió u 11 
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terriblP. grito. El frágil pnentecillo que pasaba de 
uno á otro lado, se babia roto por una roca qne ee 
habia desplomado rodando desde la cima de Rres
tock. Rosita comprendió toda la desesperacion de 
aquel grito de su marido,! creyéndose perdida) 
dejóse caer ele rodillas. 

- No, no, todavía no es hora de orar, exclamó 
Conrado con los ojos brillantes de alegria. ¡ Animo, 
Rosita, áuimo ! Dios no nos abandona enteramente. 

Al decir estas palabms babia corrido hácia un pi
no que las tempestades habían desnudado de sus 
ramas, y que ,,egelaba solitario y despojado á ori
llas del precipicio : habia comenzado la obra de su 
salvacion, cortándolo con su hacha con toda su 
fuerza : el árbol, atacado pot· un enemigo cncnrni
zado y mas poderoso que las tempestades, gimió 
desde la raíz husta la punta; verdad es que jamás 
leñador alguno babi,\ descargado lan fuertes gol pes . 

11osila animaba á su marido, escuchando al mis
mo tiempo los ladridos de Napfl, que con estos con
tratiempos que los habían delenido ya se iba ade
lantando mas y mas. 

- Animo, querido mio, le <lccia, ánimo, mirn 
cómo tiembla el árbol -ya, y se bambolea. ¡ Oh, 
cná11 fuerle eres, Conrado mio l ya cae. ¡ Dios mio 1 
-yo le doy gracins : ¡ nos hemos salvado! 

En efecto, el pino, corlado por su b:Jsc, -y cedien
do al i111pulso quo le había dado Conrado, babia 
caído al traYés del precipicio, ofreciendo un puente 
inlrnnsitablc para cllalquiera que no fuese nn mon
tañés, pero muy bastante parn el pié de un car.a
dor. 

- No temas nada, Conrado, exclamó Rosita lan
zanclosc la pl'imera, no temas nada y sígueme. 
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Pero Conrado, en logar de seguirla, no atrevién
dose á mimr el peligroso paso, echóse al suelo y 
con su pecho sujetaba el árbol para que no va~i
lase bajo las plantas dt3 su queriua. 

Oíanse entretanto las ladridos de Napft ya dis
tante un cuarto de hora apenag, Conr:ido de pronlo 
sintió que el movimiento que los pas.os de Rosila 
imprimian en el árbol babia cesado, se aventuró á 
mirar:, y b. vió 11ue tendiéndole los brazos le exci
taba á que fuese a reunirse con elln. 

Coorado se lanzó inrnedialruneu.te sobI'e aquel 
vacilante puente con pa.c;o Lau firme como si andu
liese por un puente de piedra, y llega.<lo á tlonde 
estaba su mujer, volvióse, y de un puntapié urrojó 
el :irbol en el precipicio. Rosita lo siguió con la 
vista, y al verle hacerse pedazos contra las rocas y 
rcholu1· de profundidad en profundidad, aparló los 
ojos y palideció. Conrado, al contrario, lanzó uno 
de :H¡uellos grilos <le alegría que arrojan el !con ó 
el úguila despucs de una victoria : despues pasó su 
brazo en derredor de la cintura de Rosita, y se in
ternó en una de aquellas sendas por donde no pa
san mas que las fieras. Sus perseguidores, guiados 
por Napfl, llego.ron cinco minutos dcspues á orillas 
del precipicio. • 

Entretanto lu tempestad arreciaba, los relúmpngos 
continuaban sin intcrrupcion, el trueno no cesaba 
un instante de retumbar, el agua cain á torrentes, 
los gritos de los cazadores y los ladridos de Na¡ifl, 
todo era perdido en aquel cnos. Al co.bo de un 
cuarto dc hora <lelúvose Rosita. 

- No puedo andar mas, dijo; dej:.mdo caer Joi.; 
hrazos y flaqucántlole las ro<lillas, decia á su c5~ 
llOSO : 
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- IJuye solo, Conrado, bnye, le lo suplico. 
Conrado miró en derredor de sí para. conoc-i!r á 

,¡né distancia se encontraba del lago, pero el tiempo 
er:t oscurísimo, y bajo el velo de la. tempestad todos 
los objetos hablan tornado un tinle la.n uniforme, 
que le fué imrosible orientarse; levantó la vista al 
ciclo y no vió mas que relámpagos y rayos : el sol 
babia desaparecido como un rey arrojado de so 
trono por una conmocion popular. La pendienlc del 
terreno d:1ba á conocer bastante el camino que se 
debia seguir; pero en este camino era f:icil encon
trar alguno denqu.ellos accideo.tcs en el terreno lan 
comuoes en los monle.i, que solo pueden salva:L' las 
alas del águila 6 las ligeril'S piernas.de los g.a.ur.os. 
Conrado d1:jó l:J.mbien á s11 vez caer sos- brazos, y 
lao7..Ó nn gemido cual un atleta medio vencido. 

En aquel momerrlo1 descenrlierido de kt cumbre 
del R(('l.slock, sr, dejó oir un e:xtraño y prolongado 
murmullo; la montaña osciló tres Yeces semejante 
á un hombre b0rra1:ho, y atravesó el espacio una 
nirhla cálida como el vapor que se ie-,,anta clcl 
agua hin•iendo. 

- ¡Es una manga! exclamó Conrado, ¡ es uoa 
mau; a! ... y cogiendo ó. su esposa ent.re los .brazos, 
acurrmósc con ella bajo la lió,·eda que formaba 
una. inmeosR 11oca., a.prcL.tndo desrmes á su esposa 
co11 un lirazo1 aferrándose con el otro á las aspere
zas de h ro.ca. 

Apenas se bailaron hnjo aquel abl'igo, cuando so 
cslremeciel'on las ramas superiores de ltIB pinos, 
movimiento que t-e comunicó despues á las ramns 
inferiores; un silbido que dominó al ruido del hu
r1can se apoderó á su vez del espacio; el bosque se 
dobló cual un campo de espigas; oyéronse horrQa 
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rosos crujidos; despues se vieron Yolar hechos pe
dazos los troncos de los árboles mas robuslos; des• 
arraigábanse unos, levantábanse otros como si la 
mano de un demonio le~ cogiese al pasar por la ca
hellcra, y buian ante el soplo de la manga dando 
Yollcrelas y rodando cual un tropel insensato ele _ 
gigantescas y horrorosas fantasmas. Encima de ellos 
un espeso monton de ramas hechas pedazos y ma
torrales volaban arrastrados por el mismo impulso, 
y debajo sallaban en torbellino millares de peñns
cos arrancados de la montaña como polvo. Afortu
nadamente la roca, bajo la que se habian abrigado, 
estaba unida por vínculos de ~iglos al inmenso es
queleto de la montaña, y permaneció inmóbil, pro
tegiendo á los fugilh'os, que hallándcse en el centro 
mismo del humean, siguieron con espantada vista 
la marcha de ar1uel aterrador fenómeno, que ade
lantándose en línea recta. y derribando todos los 
obstáculos, se dirigió hácia Banen : pnsó sobre una 
casa que desapareció con 61, llegó al lago, separó lo 
niebla en dos paredes que pnrecian sólidas, encon
tró una barca que sumergió, y fué á eslrellarso 
contra las rocas del Axcmberg, dejando el espacio 
que hnbia recorrido vacío y devastado como el 
cauce do un rio que qued!l seco. 

- Vamos, la manga nos ha abierto un camino, 
exclamó Conraclo. 

- Puede ser tambien qnc el bnracan nos hnya 
librado de nuestros enemigos, dijo Hositu reuniendo 
todas sus fuerzas para seguir :'l Conrado. 

- Si, t'cs¡io11d16 este, si, si yo no bulliese arrojado 
el p11ento, porque se habrán hallado sobro la mis
ma línea nuestra, y entonces es probahlc que h11-
biúmmos "islo pasar sus cadáveres ¡,01· encima de 

IMPRESIOilíES DE; VIAJE. iO 1 

nuestras cabezas : vero se han v!sto obligados ú dar 
un rodeo pnra evitar el precipicio, La manga }es ha• 
brá darlo tiempo para nkanzarnos : mira, ahí lie
ncs la prueba ... mira. 

En cfetlo, comenzaban á oil'se los ladl'ido!:. de 
Napft. 

Conrado conociendo entonces que le faltaban las 
fuerzas a Rosita la cogió en sus brazos y cargando 
con aquel peso 'continuó mas ligero aun qtte si ella 
le hubiese seguido a pié. 

A las pocas palaliras que hablaron en voz haja !os 
dos esposos, se siguió t1n silencio de muerte de diez 
minulos. Conrado babia adelantado tanto que Iª 
descubría ahora el Jarro á unos quinientos pasos al 
través de la llln•ia y de la niebla : Rosita tenia cla
vados los ojos sobre el cxlraiio valle que acababan 
de 1·ecorrer. De repente Comado la sintió estreme
cerse, y al mismo tiempo se oyeron gritos de ~le
gría : eran los de los soldados que lc_s pe_rsegu1an, 
y qtte al fin los habian visto. Nllpft v1110 a _snl~ar al 
lado ele su amo, ¡mes al reconocerle babia tirado 
con lanla fuerza que babia rolo la cadena que le su
jetaba: colgaban aun algunos eslabones en el collar. 

- Sí, sí, murmuró Conrado, eres un perro fiel, 
Napft pero lu fidelidad nos pierdo mns qne nna 
traici~n. Ahora ya no es una cacería, es una carre
ra. Desesperado entonces dirigióse Conrndo en línea 
recta hácia el lago, seguido á trescien~os pasos de 
dis~meia de ocho ó diez arqueros del senor de Wol
franchicss; pero al llegar a la orilla,. presentóse un 
nuevo obstáculo : el lago estaba agitado como un 
mar tempestuoso, y á peear. de lo~ ruegos d~ Con
rado, ninguri barquero querio. arriesgar la vida por 
salvar la suya. 
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Conraao corria como un loco, lleYanclo siempre 
en brazos á Rosita medio desmayada, y que á voces 
pcdia proteccion, pcr~cguido siempre por lo~ ar,¡ue
ros que 'á cada paso se adelantaban en su akance. 

De repenta rnl'.ó un bomhre desde una roca al 
camino. 

- ¿Qaién pide socorro? pr.egtmló. 
- Yo, ro, rcs¡1ondió Conrado, para mí y pnm 

esla mujer qne ar¡ui veis. i Una barca, por llios, 
una barca 1 

- Venul, dijo el desconocido saltando a una bar
quilla que estaba amant1da á una argollif.a. 

- ¡ Oh l sois mi salvador. 
- El sah·ador es a{JllCI que derramó en in cruz 

su sangre por los hon1bres; Dios mr ba traido á 
rneslro encuentro; dirigidlo vucslras acciones de 
gracias y sobre todo ,·ucslras oraciones, porque va
mos á tener necesidad de que no nos pierda de 
vista. 

- Pero al menos es preciso que sepais á quién 
salvais. 

- Estais en peligro; no necesito saber mas : 
venid. 

Salló en la l.>arca ~ru·ado y coloccí en ella á Uo• 
sila. 

El desconocido desplegó unu. peqi,eí'ia ,,ela y co
locándose en el timou., desaló la cadena <¡ue sujcla
lm la ha.rea á la onilla. lnmedia.tamenle se lanzó 
saltando de ola en ola, animándose al so¡ilo del 
viento cr,mo nn cnllallo con la espt1r.ln y la voz ~le 
su jinete. Apcnns se hallaban los fugilirns á cien 
paso$ del punto de d011de se b&.hia11 c.mbarcado, 
cuando ll-0garon los arqueros. 

- ¡ Venfs demasiado tarde, mis amos! mui1muró 
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el desconocido · ahora estamos f nera de vuestras 
manos; pero ro~ es eslo todo, continuó -voh·i?ndose 
á Conr.ido. Echaos, ióYen, echaos. ¿:Xo nis que 
echan mano á los arcos? Una flecha es mas ligera 
que la mejor barca aunque se la lleve el demonio 
de In tempestnd mi&ma . .Boca abajo os digo, boca 
abajo al inst~nte. Conrado obedeció. Al mismo 
tiempo se dejó oir un silbirlo sobre sus cabezas En 
el máslil de la barca quedó claYad-1 temblon<lo una 
flecha; las otras fueron á perder5e en el lago. 

El extranjero miró con reposada curfosidad la 
flecha cu1a nccrnda punta se habta clavado culera
mente en el mástil. 

- Sí sí murmUTó á m<·dia voz, en nueslros 
' ' d t . montes ~e I.Jaccu buenos arcos de fresno, e t'JO 'i 

de soblc : si la mano que los mauejn ! el ojo que 
dirige la flecha que arrojan, ealuviesen mas l'jerci
lados, podría dar cuidado el servirles de blanco : 
ackmás no es cosa fácil alcanzar al gamo que corre, 
al pájaro que vuela, ó á la barca que surca Insolas. 
Yo!Yt!OS á echar, jóven, que nos mandan otra se-
gunda. clcscargn. • 

En efeclo, clavóse una flecha en la proo., y alra
vesauclo otras dos la vela se quedaron engancbadas 
por las plumas. Bl piloto las miró dcsdeñosamente. 

- Ahora, dijo a Conrudo y a nosita, ya 11odeis 
sentaros en los bancos de la barca como si estuvié• 
seis en tos del (l!lSeo del domingo : antes q?e ten
gan tiempo de saeur la tercer Occba de su a!Jaha -ya 
estaremos focru. de tiro. Solamente con una balles
ta so podria hacer llegar hasta aquí, .. ¡ Mirad si 

• me engaña ta 1 
En efecto, la tercera descarga cayó en el surco 

que dejaba la barca. Los fugilivos estaban ya á 

U/IJ/ • ., 1 ,., •·r 
Ote, lt.,T . ,..-,,' 

", lF, 1 
' I , tlo. l i 1.,,1 
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salvo de la cólera de los hombres, y Iª no tenian 
que temer mas que la de Dios; pero el desconociclo 
parecía tan aguerrido contra la primera como con
Lra la segunda. 

Una media hora despues de haber sallado en Ja 
barca Conrado y su mujer desembarcah;,n en la 
opuesta orilla. Napfl, a quien habian olvidado, los 
habia seguido á nado. 

Antes de separarse del extranjero pensó Conrado 
de cuánta utilidad podía ser aquel hombre en la 
conjuracion de que él hacia parte; comenzó, pue~, 
¡ior contarle,Io que se había resuello en el Gr~th .: 
pero á la primera palabra le delnYO cil extranJero. 

- l\le habeis llamado en rncstro socorro, y he 
acutlido como hubiera querido que hubiesen acu
dido ni mio, si me hubiese hallado en igual posi
cion ;\ la vuestra, no me pidais nada mas, porque 
no h haré. 

- Pt•ro á lo menos, txclamó Rosita, decidnos 
cuál es vueslro nombre : que podamos llevarlo en 
nuestro corazon al lado del de nuest: os padres y 
de nuestras madres, porque como á ellos os debe
mos la vida. 

- Sí, sí, rnestro nombre, dijo Conrado, no te
neis motivo alguno para ocultárnoslo. 

- ¡\1)1 sin duda, respondió sencillamente el fo
rastero, amarrando !:11 harca á la orilla del lago 
Yo he nacido en llurglen, soy cobrador del Frau
munsl1•r de Zurich, y me llamo Guillermo Tell. 

Al 1kci r ci;tas palabras saludó á los dos esposos Y 
tomó el camino de Fhulen. 

GUILLERIIIO TELL. 

Al dia. siguiente al en que pa~arou estos sucesos 
anunciaron al bailio Ilerman Gucssler de Ilrounig 
un mensajero del caballero Berin¡;ucr de Landcn
bcrg. Dió órden de que le hiciesen entrar. 

El mensajero contó la a\'entura de Mcchtal, y la 
,·cnganza de Laadcnbcrg. 

Apenas babia acabado cuando anunciaron la lle
gada de un arquero del señor de Wolfranchicss. 

El arquero conló la muerte de su amo )" de 1¡ué 
manera se habia escapado el asesino, gracias al 
-socorro que le babia dado un hombre llamado 
Guillermo de Durglen, aldea silua<la bajo la juris
diccion de Guessler. El bailio prometió que se haría 
justicia de aquel hombre, 

Acababa de empeñar su palabra cuando anun
ciaron á un soldado de la guarnicion de Sl'l1wnnau. 

El soldado contó que el gobernador del castillo, 
habiendo aten lado al honor de una doncella de• Art, 
habia sido sorprendido en la caza por los dos her
manos de la jóven, y muerto por ellos, rcfugián• 

TOM. 11, 12 
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dose los asesinos desr,ues en la montaña, donde se 
les babia inútilmente perseguido. 

Leranlóse entonces Guessler, -y juró que si el 
jóven :Mcchtal que babia rolo el brazo á un criado • 
de Landenberg, ó Conrado de Ilaurngarlen que ha
bia muerto al S'eñor de Wolfranchiess en el baño, 
ó los dos mancebos que habian asesinado al gober
nador del castillo de Schwanau caían en sus 
manos, serian castigados con la pena de muerle. 
Con esta respuesta iban á retirarse los mensajeros, 
pero Guessler les invitó á que le acompañasen 
antes á la plaza pública de Allorf. 

Llegado allí, mandó plantar un mástil en el suelo 
y sobre aquel mástil colocó su sombrero, cuyo 
fondo estaba rodeado con la corona ducal de Aus
tria : des¡mes hizo pregonar á son de trompeta, 
que cualquier noble, ciudadano ó villano que 
pasase por delante de aquella insignia del poder de 
los condes de Habsburgo, tuviese que dcscubt'irse 
en señal de fe -y homenaje; entonces despidió á los 
mensajeros, mandándoles4ue contasen lo t¡uo aca
baban de ,er, iu'Vilando á los que les habian mnn
<lado á que hici1.isen olTO tanto en sus respectivas 
jurisdicciones: lo que aimdin era el medio tncjot· 
para reconcrcer á l?s enemigos del Austria; en !in, 
<:olocé una guardia de doce art1ueros en la plaza, 
mandándoles que r,reudicsen al primero que rehu
sase cumplir sns órdenrs. 

Tres dia'3 des~ucs flleron á ·prevenirle que bnbian 
arrestado fi. un homllre ¡ior haberse negauo á des
cubrirse ante la corona de los dut1ucs de Austria. 

Guessler mantó á ~aballo al instante, y se fué á 
A\torf a:cmn!}ailado de sus goaTdias. El culpable 
esta.ha 1una1·ro:<lo a-1 mismo maslil on que se uallulia 

• 
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fijad.o el sombrero del gQbernador, y n lo que podía 
juzgarse por su jubon de paño verde dD Basilca, y 
por la pluma de águila que llevaba eu el sombrero 
era un cazador de lo. montaña. Llegado delante d~ 
él, mandó Guessler que le quitasen las cuerdas con 
que le tenian atado. Ct1mplida esta órden, el caza
dor, que sabia bieo. que no estaba libre, dejó caer 
sus brazos y mir6 al gobernador con uoa iodiferen
cia tan distante del miedo como ele la arrogancia. 

- ¿Es verdad, le dijo Gu,essler, que te has ne-
gado á saludar ese sombrero ? 

- Si, monseñor. 
- ¿ Y porq11é? 
- Porque nuestros paclres me han enseña.do á no 

clescubrirme mas que del.ante de Dios, de los an-
cianos 'Y del emperador. I 

- Pero esta corona representa el imperio. 
- Os engañais, monseñor, esa corona es la de 

los condes de Ilabsburgo 'J de los dnq,ucs de Austria. 
Ponedla en las plaz(l.6 de Lucerna, y de Fribur•ro 
de Zug, de Bieona, y del pais ele Glaris, y no dud~ 
qu.e, sus habitantes de rendirán el homenaje que 
ex1g1s, pero nosotros que hemos recibido del em
perador Rodolfo el privilegio de nombrar nuestros 
jueces, de gobernarnos por nuestras leyes, y de uo 
de.pender mas que del imperio, debemos respetar 
todas las coronas, pero rendir homenaje solamente 
á la del emperador. 

- Pero al subir al trono romano el emperador 
Alberto no ha ratificado e~as libertades concedidas 
¡lor sn padre. · 

- ~a llecho mal, monseiior, y ved porqué Uri, 
Scbw1tz y Unterwalden han hecho alianza enlre sí, 
l' so han comprometido con juramenlo á defender 
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mutuamente á lo<lo trance sus pel'sonas, familias y 
bienes, y á auxiliarse unos á otros por los consejos 
y por las armas. 

- ¿Y crees tú que cumplirán SLl juramento, 
dijo Guessler sonriéndose. 

-Lo creo, respondió tranquilamente el cazador. 
- ¿Y que morirán antes que quebrantar su ju-

ramento? · 
- Desde el primero hasta el último. 
- Será preci~o Yerlo. 
- ~tir~d, monseñor, continuó el cazador, que 

ttn,!a cm<la<lo c:l emperador Alberto, no es afortu
nado en expediciones de este género. Se acordará 
del sitio de Berna, donde fué cogida su bandera 
imperial, y de Zurich, en clondl! no se atrevió á en
trar á pesar de estar abiertas to<las sus puertas; no 
obstante, con estas dos ciudades la cueslion no era 
por su libertad, sino por los limites de su territo
rio. Ya fé que vengó estas dos derrotas contra Gla
ris; pero Glaris era débil y f11é sorprendida sin 
defensa, mientras que nosotros y los demás confe
derados estamos prevenidos y armados. 

- ¿ Y dónde has tenido tú tiempo de aprenc!ct· 
las leyes y la historia, si no eres mas que un simple 
cazador como puede verse por tu traje? 

- Sé nuestras leyes, porque es la primera cosa 
que uueslros padres nos enseñan a rcspolar 'i de
fender; y sé lamhien la historia porqne entiendo 
algo de leLras, habiendo sido educado en el con
venio de Nuestra Señora de las Ermitas, por esto 
tengo el empico de cobrador de l;1s rentas del 
Fraumunsler de Zurich. En cuanto á la caza no es 
mi oficio, sino mi di version como la de tocio hom• 
Lro libre. 
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- ¿ Y cómo te llamas f 
- ~li nombre de bautismo es Guillermo y Tell 

el de mis abuelos. ' 
- ¡ .~h ! respondió Gncssler con alegría. ¿ No 

Cl'l'S tu el que has dado socorro á Conrado de 
Baumgart~n r á su esp?sa en la última tempestad? 

-: Yo d1 pa~o en m1 barca á un jóven y á una 
muJer ~ue hman perseguidos; pero no les he pre
guntado su nombre. 
~ ¿ No eres tú tamlJien el que citan como el 

meJor cazador de lotla la Helvecia f 
- A cincu'.lnla pasos arranc,u·ia una manzana 

puesta sobr~. la cai>eza de su propio hijo, dijo una 
voz que sallo de entre la muchedumbre. 

. .:... i 
1
Di~s per~one. esas palabras y al que las haya 

dicho. ~xclamo Gu11lermo, pero de seguro que no 
han salido dé la boca- de 1111 padrl!. 

- ¿Con que tienes hijos? dijo Gucsslcr. 
- Cuatro. Trns niños y una niña : Dios ba Len-

decido mi cnsa. 
- ¿ Y á cuál quieres mas? 
- A lodos los amo igualmente. 
- Pero por alguno tend1·ás mayor ternura . 
. -:- Por .el mas pequeño tal \'ez, porque es el mas 

dcuil y llene mas necesidad de mí teniendo npc• 
nas siete años. ' 

- ¿ Y cómo se llama? 
- Walter. 
Gue~sler se v.ohi? hácia uno de los guardias que 

le hab1an seguido a caballo. - Corred á Ilurglen 
le <lija, y traedme al niño Wallet'. ' 

- ¿ Y para qué, momeiíor? ¡,regnnló Tell. 
Gnesslcr hizo una sciín y el guardia partió al ga

lope. 
10N. JI, 
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- Ya lo Yerás, dijo Guessler , ·ohiéudose llácia 
el 6l'll!JO r llulJ!ando lranquílamenle con los escu
deros y guardias l¡ue le acompañaban. Guillermo 
se quedó eu pié on el mismo sitio en que estaba, 
con el sudor en la frente, los ojos fijos, y los puños 
cerrados. 

Al cabo de diez miunlos volvió el guardia lra-
rcndo al niño sentado sobre el arzon de la silla : 
despues llegando junto á Guessler lo bajó á tierra. 

-Aquí está el pequeño Walter, dijo .el guardia. 
- Eslá bien, respondió el gobernador. 
- ¡ Mi hijo ! exclamó ,Guillermo. m niño se a1·-

roj6 en sus brazos. 
- & Me llamabas, padre 'f dijo el niño palmo-

teando de alegría. 
- Y lu mJ<lru, ¿cómo le ha dejado ven.ir?. mur~ 

muró Guillermo. 
- No estaba un casa : no babia allí mas que mi:; 

hermauos J yo. ¡ Oh qué envidia van á tenerme! 
H,m dicho que tú me quieres á mí mas que a ellos. 

Guillermo exhaló 1111 suspiJ:o 'j estrechó á su hijo 
contra su corazon. 

Guesskt' miraba a4uella escena con los ojos bri•• 
llanlos de gozo y do ferocidad; dcspue:;, cuando se 
hubieron acadciado bien padreé llijo, dijo scüalan
Jo á una encina que \Jabia en el otro cx.lrtm10 de 
la plaza: 

- Alad ese niño a ese árbol. 
- ¡, Para qué? gritó Guillermo estl'ecbándolc en 

sus Ul'UZO:>, 
- P.il'u pl'obarle 4ue ua.,y cnlre mis guardias ar-

q11eros que sin tener tu rcpulacion, sabon tambicn 
tl1r1!,i1· una íl,:cha. 

Guillermo abrió la _boca como si no com¡1rcn• 

rnPRESIONES I1F. V!.IJE. 211. 

diese, aunq.ue la palidez de su cara y las ,,.olas dl! 
sudor que corrian por su frente anunciase~ qne lo 
ba!Jin comprendido. 

Guesslcr hiw una seña, y los soldados se acerca. 
ron á él. 

- ¡ Alar mi ltijo para probar la destreza de tus 
soldados! ¡ üb ! no lo intentes, gobernad0t·, Dios no 
le dejaria hacerlo. 

- Eso es lo q1!e veremos, dijoGuessler, j repifü\ 
la ól'thm. 

Los ojos de Guillermo brillaron como los de un 
!con; miró en derredot· de si para Ycr si hallaba un 
paso para escapar, pero estaba rodeado por todas 
parles. 

- ¿ Qué quieran hacerme, padre? preguntó o.sus-
lado el niño Walter. 

- ¿Qué quieren haccrte1 hijo mio?¡, q.ué 4uieren 
lrncerle? ¡Oh! esos tigres con rostro b umano quie
ren degollaele. 

- ¿ Y porqué, padre? dije el niño lloraodo : yo 
no be lleclto mal á nnclie. 

- ¡Verdugos! 1 verdugus! ¡ vcrdu~os I gri.ló Gui-
llermo rechinando los djenles. 

- Vamos, conclu1amos, dijo Guessler. 
Los soldados se eebarou sobre él, y le• arrancaron 

su niño; Guillermo se arrojó a los piés del caballo 
de Gut!!:ilcr. 

- Monseñor, le dijo juntando sus ron.nos en ndc-
rnun suplicanle : monseñor, yo soy el que os ha 
ofendido, á mí me dobeis castigar, n1onseñ-or, cas
tigadme, matad me; pero devolved ese niño á su 
madre. 

- Yo no quiero que te maten, gritaba el niño 
agitándose en los brazos de los arqueros. 
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_.J l\IOnseñor, conllnuó Guillermo, mi mujer y 
mis hijos nb:mdonarán la Helvecia y os dejarán su 
casa, lierms y ganados; se irán á mendigar de pue
blo en pueblo, ele casa en casa, y de choza en choza, 
pero ei1 nombre del cielo perdonad á mi hijo. 

..... Hay l111 tnedio de salvarlo, Guillermo, dijo 
Guessler. 

- ¿Cual, cxclalnó Tell, levantándose y crnzando 
los brazos : ¿ cuál es o/ decid lo luego, y si lo que 
quereis exigir de m! está al alcance humano, lo 
h:ire, 

~.No te exigiré nada que bO te crea capaz de 
hacer, 

- Ya os escucho. 
- Hace poco que se ha dejado oh• lloa voz de 

que eres tan diestro cazador, que a ciento cincuenta 
pasos de distancia quitarías una manzana. ele la ca
beza de lu hijo sin cau5arle lesion alguna, 

- ¡ Ob ! Maltlila era esa voz, Yo crei r¡ue solo 
Dios y yo la l.rnh1amos oido. 

- ¡ Y bien I Guillermo, conlinuó Guessier1 si con
sientes en darme esa prueba de destreza, te perdono 
por haber contravenido á mis órdenes, no saludando 
á ese sombrero. 

- Imposible, monseñor, imposible¡ seria tentar 
á Dios. 

- Entonces voy á probarte que tengo arqueros 
menos tímidos que tú : - Atad al niño. 

- Esperad, monseñor, esperad; aunque sea una 
.:osa muy terrible, muy cruel '! muy infame, lo 
rcnuxionaré. 

- Cinco minutos te doy. 
- A lo menos durante ese tiempo volvedmc·á 

mi liijo. 
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- Sollad al niño, dijo Guessler. El niño eclió á 
cvrrer húcia su padre. 

- ¿Con que nos ha perdonado, padre? dijo el 
niño enjugandose los ojos con sus manecilas llo
rando y riendo á la vez . 

- ¿ Cómo perdonado? ¿ Sabes tú lo que quieren? 
¡ Oh Dios mio! ¡ cómo es posible que en la cabeza 
de un hombre quepa semejante pensamiento 1 
Quieren ... ¡ pero no, no lo quieren! es impo3ible 
qne quieran semejante cosa. Quieren, pobre niño, 
4ue á ciento y cincuenta paso& yo quite una man
zana de tu cabeza con una (lecha. 

- ¿ Y porqué no qnieres tú eso, padre? respondió 
el niño sencillamente. 

- ¿Porqué?¿ y si no diese en la manzana, y si la 
flecha te tocase á tí?... 

- ¡Oh l lú sabes bien que no hay peligro de eso, 
respondió el niño sonriendo. 

- ¡Guillermo! gritó Guessler. 
- Aguanlaos, monseñor, aguardaos, aun no han 

p~.sado los cinco minutos. 
-Te equivocas: el tiempo ha pasado. Guillermo, 

decídelc. 
El niño hizo un gesto animando á su padre. 
-Bien, murmuróGnillermoá media voz ... ¡Oh! 

•¡1lllncal ¡nunca! 
- Volved á coger el niño, dijo Guesslcr á los sol

dados. 
- Ya quiere mi padre, dijo el niño; y arrancán

dose de los brazos ele Guillermo, echó él mismo á 
correr hácia el árbol. 

Guillermo se quedó anonadado con los hr.n:os 
cait.los y la cabeza sobre el (lí'Cho. 

- Dadlo un arco y fiechas, dijo Gucsslec 
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- Yo no so'" nr1¡ue1·0, respondió Guillermo sa
liendo dí! su ¡slupor; )'O no soy arqnero, sino ba
llestero. 

- Es \'erdad, es verdí\d1 gritó la muchedum
bre. 

Gues.5ler se ,ollió eotoucei, il los sohla1l0.; que 
h:tbian arrestado á Guillermo, como para interro
garlos. 

- Si, sí, dijorou ellos, traia ballesta 'J flechas. 
- ¿ Y qué han he.:.ho de ellas Y 
- Se las brunos quitado cuando se le h:i desar-

mado. . 
- Que se le devuelvan, dijo Gul'ssler. Fueron a 

buscarlíls y las entregaron á Guillt!rmo. 
- Ahora una manzana, dijo Guessler. - tra¡én

dolc una cestita llena de ellos : Guessler escogió 
una. 

- ¡Oh! ¡ esa no I gritó Guillermo, esa iw : á !ª 
clistanl'ia de ciento ciucuenta pasos apenas podrm 
verla. Verdaderamente no lcnc:i; com¡,asion en es
cogerla lan pequeña. 

Dejóla caer Guessler, 'J tomó otra que cr,i una 
tercera parle mas gorda. . .. 

- Vamos, Guillcrmo1 voy a 1lal'ln gusto, le d1Jo 
el gQbcrnador, ¡,qué me die~ d¿ e~L,? 

Guillermo la lomó, la miró, y su&pirando se la 
devolvió. 

- Vamos, ya estamos com1midm;; ahora mida
mos !a distancia 

- ¡ Un 111slante l ¡ un in,:laulc ! dijo Guillc~mo. 
Una distancia leal, monsenor, 1,a~os de dos lllés Y 
mctHo nada mas. Esta es la medida en los liros Y 
desafíos, ¿ no es verdad, seiíores ar,¡ueros? 

- Se hara como clcscns, Guillermo. Se midió la 
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distancia contando ciento tincuenta paros de dos 
piés y rncdio. 

Guillermo signió al que calculaba el espacio, mi
dió él mismo tres veces la distancia; des pues, 
viendo que se habia hecho lealmente, ,ol"ió al j
tio donde tenia la ballesta y sus dnrdos. - Una fle
cha sola, ,gritó Gucssler. 

- Dejádmela t>scoger al menos, diJo Gnillermo : 
no es .cosa de poca imr10rtnncia la elccciou de la 
flecha : ¿ 110 es esto, seiiores arqueros? Flechas 'hay 
que se dcs,·ian del camino, ~ '(lorqne el lilcrro es 
muy pesado, ya porque la madera tiene algun 11udo, 
ya 1,orque han sido mal emplumadas. 

- Es "·erdad, dijt'ron los arqueros. 
- Pues bien, cscogcdla, repuso Gucssler; pero 

una sola, ¿lo entiendes? 
- Sí, sí, murmuró Guillermo, ocultándose otra 

en el seno, sí, sí, una rola: está dicho. 
Guillermo examinó todas aquellas flcchns con la 

mas ascrupulosa alencion, tomólas y las dejó unas 
despues de otras, r,rov61as en l..1 ballesta par.i ,·er 
si entraban bien en el ,cncaj~, púsolas en c1¡mlibrio 
sobre m dedo, para ;ver si ,el hie1To rrsalJa mas de 
1111 lado, lo que lmbiara trecho bajnr la punlcril. 
En fin, encontró ma 411e t'e1111in todas lns cualida
des necesarias, pero aun des¡.1t1cs de b11be1·la encon
trado, outinuó aun largo 1icm¡io haciendo que 
buscaba entre las que habían 4acdJ.do, pero solo 
1raraig:rnar mas tiomrID. 

- ¿ Y bicu? dijo Gncsslcr con impaciencia. 
- Ya estoy listo, mouseoor, dijo Guillcr1110 : l\'OY 

á cncomorul.irmc ,a Dios. 
- ¿füo la111bic11 'l 
- Yu que uo he podido obl~'!ler piedad en los 
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llombres, á lo menos pido misericordia á Dios. Esto 
es una cosa que no se niega ni al reo sobre el ca
dalso. 

- Reza. 
Guillermo se puso de rodillas, y pareció absorto 

en su oracion. 
Entretanto alaban al niño al arbol : quisiero;1 

vendarle los ojos, pero él lo rehusó. 
- ¡ Y ern ! ¡ r eso I dijo Guillermo interrumpiendo 

sus rezos, ¿ no le ven dais los ojos 7 
- Pide veros, gritaron los arquero~. 
- Y yo no quiero que me vea, exclamó Gui-

llermo, yo no quiero, ¿ lo oís? sin eso no hay nada 
de lo dicho, ni de lo convenido, hará algun movi
miento al ver llegar la flecha, y yo malaria á mi 
hijo. Walter, déjate vendar los ojos, le ro pido de 
rodillas. 

- Que me· tos venden, respondió el niño. 
- Gracias, dijo Guillermo, enjugándose el sudor 

de su frente y mirando en su derredor como ena • 
jenado. gracias, eres un excelente muchacho. 

- Vamos, ánimo, padre, le gritó Wallcr. 
·- Sí, sí, respondió Guillermo poniendo una ro

dilla en tierra y armando la ballesta. Monseñor, 
dijo despucs volviéndose á Guessler I aun es_ li~mpo, 
tlViladme un crimen y á vos un remord11menLo. 
Decid que lodo esto era para castigarme, para pro
barme, y que ahor3: que veis lo que he sufrido, me 
perdonais. ¿ No es asi, monseñor? ¿No es verdad 
que me conce<lels vuestra grncia? continuó a~ras
trándose sobre sus 1·odillas. En nombre del c1elo, 
en nombre de la Virgen Maria, en nombre de lo:\ 
san los, ¡ pcrdon 1 ¡ perdon ! 

- Vamos, cláte prisa, respondió Guessler, y teme 
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cansar mi paciencia. ¿No eslamos ya convenidos.? 
Vamos, cazador, demuestra tu habilidad. 

- ¡ Dios 1ñio ! tened piedad de ml, murmuró 
Guillermo levantando los ojos al cielo. Entonces , 
cogiendo su ballesta colocó la flecha, apoyó la cu
lata sobre el hombro, levantó lenlame11te la punta, 
despues rioniéndola á la altura que quiso, aquel 
mismo bomLre qlle poco antes temblaba como la 
hoja agitada por el viento, se quedó inmóbil como 
un arquero de mármol. No se oia ni un soplo, las 

· respiraciones se babian suspendido y todos los ojos 
estaban fijos. Salió el tiro, resonó un grito de ale
gría; la manzana estaba cla\'ada en la encina y el 
niño sin lesion alguna. Guillermo quiso levantarse, 
pero vaciló, dejó caer la ballesta y vohió á caer en 
el suelo desmayado. 

Cuando Guillermo volvió en si estaba en los bra
zos de su hijo. Cuando le hubo besado mil veces, 
,·oMósc al gohernador y enconb·ó sus ojos chis
peando de cólera. 

- ¿He hecho lo que me habeis mandado, 111011-
- señor? le dijo. 

- Sí, respondió Guessler, eres un valiente ar-
quero. Así perdono como he prometido tu falla de 
respeto á mis órdenes. 

- Y yo, monsc•ilor, os perdono mis anguslias de 
¡1ild1·e. 

- Pero Lenemos otm cuenta que arreglar juntos. 
Tú has dado socori·o á Conrado de ilaumgar!cn, 
que es homicicln y asesino, y lú debes ser castigado 
como cómplice suyo. 

Guillermo llliró en tlerrc<lo1· de sí cual un hom
bre que se vuelve loco. 

- Ar,¡ueros, conducid a este hombre á la cár-
TOM. 11, 13 
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cel) pues para easlig:i..r el asesinato l' la nlf:a lraidon 
se necesita un proceso en forma. 

- ¡ Ob l debe de haber uoa justicia ·en el cielo, 
dijo Guillermo; y se dejó lmnquilamenle lleYar á 
un calabozo. 

En cuanto al oiño, fué fielmente devuelto á iU • 

madre. 

GUESSUR. 

La noticia de lodo lo que babia sucedido en este 
día, divu]góse en seguida por los pueblos de lns in
mediaciones) y ocasionó una grande efervescencia. 
Guillermo era querido de todos, porque la manse
dumbre de su genio, sus virtudes domésticas, y el 
interés que se lomaba en las desgracias y calami
dades de los demá3, le háüitm conquistado la esti
macion y aprecio de pobres y ricos. Su extraordi
naria habilidad excitaba una siniestra admiracion, 
por lo que le coosiderobnn como un ser privilegia
do. AsI son los pueblos primitivos : preci~ados á ali
mentarse con el resultado de i,u destreza y á defon-• 
de1'SC con su propia fuerza, estas dos circunstancias 
son las que bacen•mas notable al 1.Jombrc y fas que 
te colocan en el rango de un semidios. Hércules, 
1'e8e01 Cástor y Pólux no subieron por otra escalem 
pira llegar al Olim110. 

Como á rcosa de media noche dieron 11arlc á 
Gucsslcr de que si no se ponía rcnwdio seria muy 
posible que estallase tina robelion. Guessler calculó 


